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La ciudad de Olite, capital histórica de la zona media y de su merindad homónima, se encla-
va en un punto intermedio de la vía que, desde la antigüedad, comunica Pamplona con el valle
del Ebro. Centra una amplia y fértil vega, de suaves terrazas paralelas al río Cidacos, poblada
intensamente ya en época romana. Aun sin referencias documentales, diversos historiadores
han propuesto que en su origen hay que situar bien un oppidum, bien una mansio romanos, punto
de partida de la articulación primitiva del cerco “de dentro” y su muralla. 

En 1093 Sancho Ramírez, rey de Pamplona y Aragón, dona al monasterio de Monteara-
gón varias poblaciones y propiedades navarras, entre las que figura la iglesia de Olite. Es la pri-
mera cita documental de un templo en la ciudad; la podemos asociar a la dotación parroquial
de una población inicial todavía poco significativa y probablemente vinculada al recinto forti-
ficado. Entonces, su proximidad a la frontera meridional del reino la dotaba de un evidente
valor estratégico. 

Con la conquista de Tudela en 1119, disminuye su función defensiva, mientras que aumen-
ta su papel como urbe articuladora del reino. Así, durante el siglo XII, Olite se convierte en uno
de sus principales centros socioeconómicos. El desarrollo de la población y la llegada de nue-
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Exterior de la iglesia de San Pedro
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Iglesia de San Pedro

vos habitantes se vieron fortalecidos por la concesión en 1147 del fuero de Estella. Unos años
antes, en 1138, se refiere documentalmente por primera y última vez la advocación de la igle-
sia de Olite, dedicada entonces a San Felices. 

El alejamiento definitivo de la frontera, las condiciones favorables que el fuero otorgaba a
los nuevos pobladores, unido a la estratégica situación de Olite en la vía que une Pamplona con
Tudela y su proximidad a ramales menores del Camino de Santiago, estimularon un rápido cre-
cimiento demográfico y urbano. Según A. Sesma, a mediados del siglo XIII la ciudad contaba
con 1098 fuegos, a los que sumando otros grupos poblacionales no sujetos al régimen fiscal
general elevaría el número de habitantes a los 6.000. Si esta estimación es correcta, ya enton-
ces Olite habría alcanzado uno de sus máximos históricos. En los censos del siglo siguiente el
número de fuegos desciende considerablemente. 

La ampliación medieval de la muralla dio como resultado el entramado urbano conocido
como “cerco de fuera”, en oposición al “cerco de dentro”; la unión de ambos se corresponde
prácticamente con los límites del caserío histórico, recientemente rebasado con la urbaniza-
ción de terrenos aledaños. En ese contexto urbano y demográfico se comienza la construcción
de la iglesia de San Pedro en el extremo sureste del “cerco de fuera”. En su ubicación concreta
se siguen los patrones característicos de otras ciudades como Sangüesa o Pamplona. Los tem-
plos se asocian a los elementos defensivos de las nuevas fundaciones y barrios, asumiendo una
doble articulación como baluarte fortificado y dotación parroquial. Se concluirá ya en la pri-
mera mitad del siglo XIV. En aquel tiempo se censan en el barrio ochenta y dos casas. Durante
el siglo anterior se erige en el “cerco de dentro”, una nueva iglesia dedicada a Santa María.

LA SILUETA DE SAN PEDRO, con la estilizada aguja góti-
ca de su torre, está íntimamente ligada al pintoresco
perfil de la ciudad. Su fachada occidental se abre a la

plaza del Fosal, en el extremo meridional de la ciudad.
Como veremos, la portada es el elemento más antiguo que
el templo conserva. En el siglo XVIII el edificio se amplió
hacia el Este, a partir de los arcos de embocadura de los
ábsides. En consecuencia desaparecieron el presbiterio y
las capillas laterales románicas. 

El conjunto de iglesia, claustro gótico y torre con cha-
pitel han sido objeto de varias restauraciones promovidas
por la Institución Príncipe de Viana. La primera data de los
años 40 del pasado siglo; se limpiaron los muros interiores
de las naves medievales y se consolidaron las bóvedas. En
los 90 se derribaron algunos elementos adosados a la por-
tada sur y se rehicieron las cubiertas, consiguiéndose que
los vanos de la nave se abrieran a la luz natural. El equili-
brio tectónico de la torre, de cuerpo románico y chapitel
gótico, parece un problema de difícil resolución. En la
actualidad está apuntalada por el interior y reforzada por
el exterior, a la espera de una necesaria intervención.

A pesar de la presencia en la documentación de al
menos un templo anterior, San Pedro es la más antigua de

las iglesias conservadas en la ciudad. La primera cita docu-
mental conocida de la iglesia con su advocación a San
Pedro es muy tardía: se fecha en 1243. Todavía en el año
1300 se concedieron indulgencias, renovadas en 1333, “a
los que con sus propias manos ayuden a la nueva fábrica”.
Hasta el siglo XVI fue la única parroquia de Olite; los demás
templos se consideraban filiales suyos. Dependió del
Monasterio de Montearagón hasta 1574, momento en el
que pasa a engrosar el patrimonio del obispo de Barbastro.

En el presente capítulo nos vamos a centrar en los ele-
mentos románicos que ha conservado hasta hoy la iglesia
de San Pedro. La pérdida de la cabecera, habitualmente el
primer elemento construido, nos hurta buena parte de las
peculiaridades estilísticas y decorativas que en origen defi-
nieron el templo. La monumentalidad y calidad de la por-
tada nos pueden aproximar al empeño artístico que debió
de caracterizar a la cabecera. En cuanto a los capiteles
interiores, sólo analizaremos los más próximos a la obra
del presbiterio. También nos detendremos en el análisis de
la monumental torre adosada al muro sur.

De la planta que actualmente dibuja el edificio, algo
más de la mitad occidental se corresponde con las naves y
el crucero de la iglesia medieval, erigida, a su vez, al menos
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en dos fases claramente diferenciadas. La más antigua, de
características tardorrománicas, se observa principalmente
en la embocadura de las antiguas capillas (pilares más
orientales con semicolumnas adosadas), el crucero y el pri-
mer tramo de las naves; también en el hastial occidental,
unos grados fuera de la perpendicular del templo, con la
portada monumental. Otra portada de menor aparato y
desarrollo se abre al tramo occidental del muro sur. En el
ángulo que forman sacristía y nave del Evangelio se sitúa
el claustro gótico; por el otro lado, sobre el hastial de cru-
cero sur, el cubo de la “torre alta”. La iglesia medieval era,
por tanto, de dimensiones modestas, llamando la atención
los algo menos de 18 m que mide el eje mayor del templo,
desde el interior de la portada hasta embocadura de la
capilla mayor. El transepto, lo mismo que la anchura de las
tres naves, se aproxima a los 20 m, mientras que la nave
central supera los 7. Consecuentemente la anchura del
presbiterio debía de estar en torno a los 6,5 m, por 4,5 para
las capillas laterales. Dimensiones y planimetría parecidas
se pueden observar, por ejemplo, en Santa María la Real de
Sangüesa.

¿Podemos reconstruir las características de la primiti-
va cabecera? Lamentablemente son pocos los datos con-

cretos, más allá de inercias estilísticas o hipótesis más o
menos fundamentadas. Es más, su vinculación directa a la
muralla que defendía el frente oriental de la ciudad indivi-
dualiza más su posible definición interna y externa, deter-
minada aquí no sólo por cuestiones estilísticas sino tam-
bién prácticas. Según se apuntó durante la última
restauración, no se encontraron restos de la cimentación
románica bajo el pavimento de la iglesia. Su ausencia, en
último término, se justificaría por el desplazamiento de la
cimentación de la nueva cabecera hacia el Este. Allí se tras-
ladarían todos los materiales antiguos. De hecho, por el
exterior de la obra barroca la abundante presencia de silla-
res medievales queda delatada por las marcas de cantería. 

El único paramento conservado de las capillas romá-
nicas es el correspondiente al muro sur de la meridional.
Junto a él se construyó en el siglo XVI la capilla del Santo
Cristo, cuya puerta de acceso acoge. Sobre ella también
conserva un arco de medio punto de fina molduración
baquetonada, así como una columnilla acodillada; ambos
elementos debían de servir de descarga y apeo, bien para
una bóveda de arcos cruzados, bien para una de arista.
Tanto al interior de la capilla del Santo Cristo como al
exterior de la iglesia, el encuentro de los muros “antiguos”
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Interior
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Capiteles del interior

Vano del hastial del crucero norte

y “modernos” descubre ciertas anomalías que parecen
señalar el inicio de la curvatura de un tambor semicircular
que terminaría por cerrar el ábside meridional hacia el
Este. Por el interior queda una especie de pilastra que se
justifica sólo si primitivamente formaba parte de un hastial
recto, o servía de inicio por dentro del propio semicilindro
absidal. Como es tradicional, éste sería de diámetro algo
menor que la anchura del anteábside. No obstante, el
hueco de la puerta de la capilla del Santo Cristo, diagonal
al muro para permitir una mayor amplitud del vano, se jus-
tificaría sólo para un ábside cuadrado. Pocos indicios para
varias soluciones posibles. Habrá que esperar a nuevos
hallazgos o a interpretaciones más perspicaces.

Ni el antiguo presbiterio, ni el ábside norte han con-
servado columnillas en los codillos internos de sus pilares;
por el lado norte las han perdido, mientras que el soporte
del presbiterio no añade codillo para la columna, por lo
que podemos suponer que su cubierta sería de cañón. 

Al crucero, las tres capillas absidales reproducen con
sus respectivos arcos de embocadura las dimensiones de
las naves correspondientes. Las laterales presentan un
sencillo arco apuntado doblado, de sección rectangular,
que apea sobre semicolumnas pareadas, mientras que la
dobladura continúa por la arista de una de la cara del
pilar. El arco de ingreso de la desaparecida capilla mayor
es de medio punto y apea también sobre columnas pare-
adas. Sobre las capillas laterales, se abre un óculo a cada
lado, de composición finamente moldurada, con puntas
de diamante en el anillo exterior, seguido por un sencillo
baquetón y un tercer aro achaflanado que remata con una
rosca interior de lóbulos muy profundos. Los demás
vanos del templo son ya góticos. Los más antiguos se
encuentran en el crucero. Destaca el del hastial norte,
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con perfil de medio punto y un tetralóbulo inscrito como
sencilla tracería.

En conclusión, hasta donde podemos saber, la cabe-
cera de San Pedro estaba formada por tres ábsides escalo-
nados que se abrían a un crucero no marcado en planta.
Las laterales tenían un anteábside cuadrado, cubierto pro-
bablemente mediante bóveda de arcos cruzados, que qui-
zás se completara a oriente con un semicilindro de cierre.
Nada podemos decir del ábside central, más que su cubier-
ta prevista inicialmente debió de ser de cañón apuntado.
Los numerosos sillares prismáticos medievales reutilizados
en el cierre oriental barroco se justificarían más fácilmen-
te si, al menos, su cierre exterior fuera recto, alineándose
con la muralla y el papel defensivo inicial del templo. No
obstante, esta configuración sería inédita en Navarra.

Todos los soportes, tanto del crucero como de las
naves, llevan sobre su núcleo cruciforme dobles semico-
lumnas adosadas a sus frentes, y columnillas en los codi-
llos. Su diseño preveía ya el apeo de bóvedas de arcos cru-
zados. Como ilustran algunos capítulos de esta obra, esta
configuración de soportes y cerramientos es característica
de numerosos edificios navarros que estilísticamente se
sitúan ya a las puertas del gótico clásico, de Fitero a La
Oliva, de la catedral de Tudela a Irache.

Veamos con detalle los elementos decorativos que los
ornamentan. Dado que la evolución de las obras va, como
es habitual, de Este a Oeste, los más antiguos son los de las
embocaduras de las antiguas capillas, después los del cru-
cero y finalmente los del primer tramo de las naves. Repro-
ducen un repertorio muy reducido de motivos. Como
denominador común, las copas, tanto de los dobles como
de los acodillados, acogen hojas lisas hendidas que nacen
del collarino y doblan sus picos formando volutas bajo las
esquinas superiores. Las volutas son lo más variado en su
configuración, diversificando lises, piñas, capullos y hojas.
En los más ornamentales, en los torales de la nave mayor,
las hojas angulares aparecen festoneadas. En los centros de
los capiteles dobles se observan ligeras variaciones: en
unos se añade en un segundo plano otra hoja en forma de
lanceta que asoma su pico; otros añaden hojas de ápice
obtuso; los menos quedan lisos. En la embocadura de las
dos capillas extremas se añaden hojas pinnadas verticales
de tallo largo, por el Sur, casi helechos, por el Norte, en
ambos casos de fisonomía también ruda y esquemática.
Los capiteles del último tramo de las naves son ya plena-
mente góticos.

La configuración de plintos y basas también varía de
unos soportes a otros. Las basas son relativamente planas,
con semitoro, nacela y toro. Todos los pilares muestran
arquillos y garras en los ángulos del plinto. A pesar de que

se articulan siempre mediante una base octogonal, tam-
bién los plintos tienden a variar conforme avanza la obra
hacia el Oeste: los más orientales presentan plinto cruci-
forme de arista baquetonada, los intermedios ángulo supe-
rior achaflanado y decorado con dientes de sierra, y final-
mente, los más occidentales vuelven a la arista
baquetonada.

Perfectamente integrada en el conjunto descrito y pla-
neada junto a la cabecera, se construyó una imponente
torre, adosada al crucero sur. Se accede a ella por un arco
doblado de notable apuntamiento que, como los de los ábsi-
des, apea sobre pilares con semicolumnas pareadas. El nivel
de la iglesia conforma una capilla prismática cubierta con
bóveda de arcos cruzados. Los capiteles y las basas siguen
los tipos y modelos descritos. Se dedicó, como capilla, a la
Virgen del Campanal, decorándose con bellas pinturas
murales, trasladadas en los años 40 del pasado siglo al
Museo de Navarra. Sobre él se suceden otros cuatro pisos de
forjados planos: el primero dispuso de ménsulas acodilladas
y probablemente embutidas con posterioridad, para una
bóveda de crucería que no se construyó; el segundo conser-
va una puerta que va a dar a las partes altas de la iglesia; el
tercero acoge dobles vanos de perfil semicircular; el último
de nuevo dobles vanos de medio punto y luz más reducida.
Todos los huecos fueron cegados para contrarrestar el
empuje de la aguja gótica. Desde el punto de vista decorati-
vo, destacan las ménsulas del primer piso, con copas de cro-
chets ya góticos sobre cabezas humanas, en una composi-
ción que recuerda a las conservadas en el hastial de San
Martín de Unx. Por el exterior los vanos cegados del tercer
piso conservan también decoraciones vegetales esquemáti-
cas, relacionables con los vanos más antiguos del interior.

De todo lo descrito, nada es comparable a los reper-
torios y calidad plástica que van a definir jambas y arqui-
voltas de la portada occidental. Su belleza y monumenta-
lidad aumentan la frustración de no haber conservado
algún detalle o elemento decorativo de la cabecera romá-
nica. Forma parte de una realidad artística compleja que
manifiesta en su organización todas las etapas y transfor-
maciones que conformaron el templo medieval. Siguiendo
la lógica constructiva románica tantas veces señalada, la
portada se debió de comenzar a la vez que la desaparecida
cabecera. No obstante sus características no coinciden con
los repertorios observados en los capiteles de los arcos de
embocadura de los ábsides desaparecidos. Alguno de ellos
debió iniciarse antes, con una definición estilística dife-
rente, más vinculada a los usos del segundo tercio del siglo
XII que a los hasta ahora descritos. 

Como es habitual, la portada monumental se integra
en un paramento adelantado de notable profundidad. Hoy
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lo vemos alineado a los muros laterales, pero inicialmente
se erigió con los laterales retranqueados. Si observamos el
zócalo sobre el que se asienta, aproximadamente a un
metro del inicio del jambaje se aprecian sendas disconti-
nuidades verticales en las hiladas que encuadran el para-
mento. Estas líneas no alcanzan el posterior remate del pri-
mer nivel de la fachada, sino que se diluyen a la altura de
los riñones de arco de la puerta. Hasta ahí llegó la obra
durante la primera fase constructiva. Ahí quedó la fachada
detenida durante años, hasta que, modificado completa-
mente el plan inicial, el edificio se terminó durante el siglo
XIV. Como sucede en los hastiales occidentales de Tudela,
Iranzu y Santiago de Sangüesa, una escalera conservada a
la derecha del paramento comunicaba su parte alta con el
interior de la iglesia. 

Observemos detenidamente la portada, y dejémonos
sorprender por su elegante combinación de molduras labra-
das y su rico repertorio decorativo. El amplio y profundo
paramento que la acoge permite la articulación de un hueco
con derrame muy matizado y progresivo. Se organiza
mediante seis arquivoltas emparejadas, de perfil perfecta-
mente semicircular. Digo emparejadas porque responden a
un ritmo binario, asociado a un jambaje formado por tres
pares de columnillas monolíticas y sus correspondientes
codillos, cuyos encuentros están moldurados en baquetón.
Esta confusión a nivel de arquivoltas, entre las desarrolladas
a partir de las columnas propiamente dichas y las apeadas en
los baquetones de esquina, se muestra como un rasgo muy
característico del tardorrománico. Los perfiles de las arqui-
voltas llevan un grueso bocel entre nacelas. 

Siete molduras decoradas señalan el tránsito de una a
otra arquivolta. La octava, ya convertida en imposta y
cimacios, divide el paramento y la portada en dos niveles,
soportando el apeo de los arcos. Realmente la minuciosi-
dad de la labra, la riqueza de los motivos y su, en ocasio-
nes, perfecta conservación resultan sorprendentes. De
dentro hacia fuera muestran tallos en ondas con pares de
hojitas en cada curva con piñitas, baquetón taqueado,
hojitas curvadas en forma de acantos con retículas, otro
baquetón taqueado, roleos con palmetas avolutadas y piñi-
tas, ondas de tallos con grupos de tres hojitas y piñas, y,
para terminar la serie, roleos y flores semiesféricas. Las
impostas y cimacios llevan roleos con flores semiesféricas
con cruces inscritas, por la izquierda, y roleos con palme-
tas, por la derecha. De todas ellas nos interesa especial-
mente la quinta. Es idéntica a otra moldura que decora la
portada norte y el ábside central de San Miguel de Estella.
Ambas llevan triple tallo que se ondula, acogiendo en cada
onda una hoja tripétala con voluta central, punta que se
enrosca y piñitas en los huecos. Exactas.

Los capiteles van a acabar de definir el trabajo de un
interesante taller. Son seis, a los que se añaden las dos
zapatas que soportan el tímpano. Todos ellos están bas-
tante bien conservados. Las composiciones son complejas
y seguras, la labra profunda en busca siempre de los efec-
tos de la luz, y las texturas minuciosas y geometrizadas.
Los motivos figurados se concentran en las inmediaciones
de la puerta, mientras que hacia afuera los repertorios tien-
den hacia lo exclusivamente vegetal. Para la arquivolta
exterior, el izquierdo lleva dos niveles de hojas con pro-
fundas fisuras centrales y numerosos lóbulos que se doblan
en las puntas; por encima tallos diagonales con volutas en
las esquinas sobre hojas hendidas. La composición general
evoca de nuevo a Estella, ahora al claustro de San Pedro de
la Rúa. Por el otro lado, la última arquivolta apea sobre
otro capitel de copa dividida también en dos niveles de
hojas de acantos, con venas centrales embellecidas con
perlados; en los centros de cada cara, sendas arpías de
cabeza pequeña y cola larga y sinuosa. Ahora, las hojas
grandes con besantes y recuerdos de acantos nos llevan
más hacia la órbita tudelana. La arquivolta intermedia lleva
por la izquierda dos niveles de acantos y venas con perla-
dos, y por la derecha uno, como el primero de la serie,
añadiendo sólo pequeñas piñas o frutos. 

Hemos dejado para el final las cuatro piezas más inte-
resantes. La arquivolta interior apea por la izquierda en un
magnífico capitel con la escena del caballero cristiano
matando al dragón; por el otro lado, un centauro dispara
una flecha a una arpía. En el primero, el dragón ocupa
prácticamente todo el capitel, con su cola sinuosa y las alas
desplegadas. El caballero, de evidente desproporción entre
la cabeza y la mano, clava su lanza en la boca del animal,
mientras éste da un zarpazo a su escudo. Llama la atención
el elaborado trabajo de texturas para individualizar cola,
cuerpo, alas y garras del dragón. El mismo deseo define las
características del escudo del guerrero, de tipo normando
y con una cruz esgrafiada en su centro. Ya Javier Martínez
de Aguirre y Esperanza Aragonés observaron la semejanza
entre la composición de este capitel y otro análogo del
monasterio de Irache. La posición del caballero en un
ángulo de la copa del capitel, la postura y definición de la
mano, así como la dirección y características del escudo,
coinciden con las del Roldán que clava su espada al Ferra-
gut del Palacio Real, otra vez en Estella.

Su correspondiente por el otro lado es también muy
elaborado: sobre un fondo de hojas hendidas, un centauro
dispara una flecha a una arpía. De nuevo formas seguras,
cabezas pequeñas y composición equilibrada; de nuevo se
puede asociar a otro capitel irachense con centauro y
caballero. A pesar de su distancia estilística, se observa en
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ambos un mismo gusto por las líneas helicoidales en los
cuartos traseros del animal, y un tratamiento esgrafiado de
las costillas y el torso. En las zapatas, por la derecha, San-
són vence al león, y por la izquierda, un guerrero, armado
con escudo y espada, lucha con un oso que permanece
atado de una pata. También aquí la labra muestra una pre-
ocupación por la expresión de las texturas, tanto de la piel
del oso, con suaves líneas paralelas y cruzadas, como en la
cota de malla del guerrero. 

Se completa la portada con un tímpano protagoniza-
do por San Pedro y de labra muy posterior, y dos águilas
de buenas dimensiones que se embutieron sobre la línea de
impostas. La portada se embelleció probablemente cuando

se rehizo la fachada occidental. Entonces se sustituyó el
tímpano primitivo, quizá liso, se introdujeron las águilas y
se policromó la puerta, añadiendo el escudo de Navarra en
la dovela central de la primera arquivolta y, entre otros, los
de San Pedro y probablemente el primer abad Gurrea
(1327-1353) de Montearagón (MENÉNDEZ PIDAL y MARTÍ-
NEZ DE AGUIRRE).

Sobre el primer tramo del lado de la Epístola se con-
serva una portadita, también de medio punto, restaurada
tras la demolición del atrio barroco lateral. Está integrada
por dos arquivoltas de medio punto y platabanda, la inte-
rior sobre pies derechos, la exterior sobre un par de colum-
nillas acodilladas. Sus capiteles muestran decoración vege-
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Fachada occidental
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tal, a modo de crochets, todavía un tanto geometrizados,
que enlaza ya con los capiteles de los vanos apuntados del
crucero.

Las marcas de cantería van a diferenciar perfecta-
mente las dos fases constructivas medievales, ya delimi-
tadas por las características de los capiteles del interior.
En total se han detectado 23 tipos distintos, 17 asociadas
a la cabecera, crucero y arranque de las naves, y otras
seis, de tamaño menor, de la etapa plenamente gótica.
Son numerosas también las que se pueden registrar sobre
muros rectos del exterior de la cabecera barroca; se acer-
can a 20 tipos. Entre ellas, cuatro se repiten igualmente
en el interior del crucero, por lo que podemos valorar
cierta relación estructural y cronológica entre cabecera y
crucero.

El estudio de los templos románicos que nos han lle-
gado de forma parcial es siempre difícil y delicado. Más
todavía cuando lo perdido es la cabecera, habitualmente la
parte más significativa, junto con la portada, desde el

punto de vista estructural y decorativo. Algo parecido
sucede, por ejemplo, en San Pedro de Aibar. No obstante,
el caso de la iglesia olitense es todavía más problemático si
cabe, ya que las naves se terminan dentro del gótico pleno.
Los elementos conservados, si exceptuamos la portada,
forman parte de un nutrido y homogéneo grupo de edifi-
cios que comparten buena parte de sus características; los
más representativos son, dentro del ámbito urbano, la
catedral de Tudela y San Miguel de Estella, y en el monás-
tico, Santa María de La Oliva. San Pedro de Olite se pla-
neó como un templo de cabecera con tres ábsides abiertos
a un crucero no marcado en planta y las correspondientes
tres naves de breve longitudinalidad. Como soportes se
adoptan para todo el templo, excepto el presbiterio, pila-
res con semicolumnas adosadas en sus frentes y columni-
llas en los ángulos. Desde el principio se adopta como
cerramiento la bóveda de arcos cruzados, característica ya
del último cuarto del siglo. Dentro de un plan unitario y
homogéneo, tras erigir la cabecera, la portada, el crucero,
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la “torre alta”, parte del perímetro mural y los pilares cen-
trales de la nave, las obras se estancan, avanzando después
lentamente hasta completar naves y fachada en los prime-
ros decenios del siglo XIV.

En cuanto a los repertorios decorativos, también pare-
cen confluir en el último tercio del XII. La presencia de
temas vegetales utilizados en la portada norte de San
Miguel de Estella, la toma de temas de la abacial de Irache,
los ecos de los claustros de San Pedro de la Rúa de Estella
o Santa María de Tudela, caracterizan a un taller al día de
los progresos y propuestas plásticas de los centros artísti-
cos más dinámicos del reino durante el último cuarto del
siglo. Por otro lado, los capiteles interiores se aproximan a
la simplicidad y esquematismo que, simplificando reperto-
rios creados en la primera mitad del siglo, caracterizan las
decoraciones interiores de la abacial de La Oliva; con ella
comparte el diseño de los soportes de la embocadura de la
capilla mayor y de la estructura general del interior. De
nuevo su cronología se inscribe bien en las últimas décadas

del siglo. El último cuarto del siglo XII es pues la cronolo-
gía que proponemos para el inicio de las obras de la igle-
sia de San Pedro de Olite y su bella portada. Ya durante el
siglo siguiente se irán completando las bóvedas y demás
pilares, hasta alcanzar el hastial y rehacer finalmente la
fachada occidental en el XIV.

En cuanto a los repertorios decorativos más antiguos
del interior, parecen confluir en el último cuarto del XII.
Los capiteles se aproximan a la simplicidad y esquematis-
mo que caracterizan las decoraciones interiores de la aba-
cial de La Oliva; con ella comparte el diseño de los sopor-
tes de la embocadura de la capilla mayor y de la estructura
general del interior. No obstante, la portada traba mal con
la arquitectura conservada. Es claramente anterior. La pre-
sencia de uno de sus escultores en al menos dos de los
capiteles de las ventanas del ábside central de Irache, junto
a temas vegetales que también aparecen en la portada
norte de San Miguel de Estella, parece remitirnos con cier-
ta comodidad al tercer cuarto del siglo. 
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En resumen, la secuencia cronoconstructiva de San
Pedro, a falta de conocer más de su antigua cabecera, se
debió de iniciar durante el tercer cuarto del XII, replan-
teándose, sin haberse construido demasiado, la definición
arquitectónica interior, según los criterios estilísticos del
último cuarto. Durante el siglo siguiente se irán comple-
tando las bóvedas y pilares, hasta alcanzar el hastial y
rehacer finalmente la fachada occidental en el XIV.

Texto y fotos: CMA - Planos: MGA

Bibliografía

ALBIZU Y SÁINZ DE MURIETA, J., s.a., passim; ALTADILL, J., s. a., pp. 721-
723; ARAGONÉS ESTELLA, E., 1994c, p. 52; ARAGONÉS ESTELLA, E., 1996a,

p. 70; BIURRUN Y SOTIL, T., 1936, pp. 573-575; BUENDÍA, R. J., 1988, pp.
182-184; CIERVIDE MARTINENA, R. y SESMA MUÑOZ, J. A., 1980, p. 42;
CMN, II, 1982, pp. 261-276; DÍEZ Y DÍAZ, A., pp. 9-16; DÍEZ Y DÍAZ, A.,
1984, pp. 137-142; FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1991, p. 134;
FERNÁNDEZ-LADREDA, C., MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J. y MARTÍNEZ ÁLAVA,
C. J., 2002, pp. 258-264; GOÑI GAZTAMBIDE, J., 1957, p. 47, doc. 197;
GOÑI GAZTAMBIDE, J., 1977, I, pp. 300-301; GEN, voz “Olite”, 1990, IX.,
pp. 231-233; JIMENO JURÍO, J. M., 1970f, pp. 8-10; JIMENO JURÍO, J. M.,
1987, pp. 24-29; JUSUÉ, C. y RAMÍREZ, E., 1989, pp. 28 y 35-39; LACA-
RRA DUCAY, M. C., 1974, pp. 78-83; NAVALLAS REBOLÉ, A. y LACARRA

DUCAY, M. C., 1986, pp. 358-359; LOJENDIO, L. M. de, 1978, p. 430;
MADRAZO, P. de, 1886, III, pp. 277-278; MARTÍN DUQUE, A. J., 1991, p.
48; MARTÍNEZ DE AGUIRRE, J. y MENÉNDEZ PIDAL, F., 1996, pp. 213-215;
MARTÍNEZ ERRO, J. R., 1946, pp. 65-67; STREET, G. E., 1926, pp. 418-
420; URANGA GALDIANO, J. E. e ÍÑIGUEZ ALMECH, F., 1973, IV, p. 65;
YÁRNOZ LARROSA, J. M., 1941, pp. 8-15.

936 / O L I T E

Ménsula y capitel del lado izquierdo de la portada

Capitel del lado derecho de la portada. Centauro-sagitario y arpía

Ménsula y capitel del lado derecho de la portada

Portada sur

925- 936 Ol i t e. qxd: 925- 936 Ol i t e  18/ 1/ 08  11: 46  Pági na 936



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.1000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize false
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts false
  /TransferFunctionInfo /Preserve
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 150
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.16667
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 150
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.16667
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages false
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /CreateJDFFile false
  /SyntheticBoldness 1.000000
  /Description <<
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for high quality pre-press printing. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later. These settings require font embedding.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308030d730ea30d730ec30b9537052377528306e00200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /FRA <>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee575284e8e9ad88d2891cf76845370524d6253537030028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f0030028fd94e9b8bbe7f6e89816c425d4c51655b574f533002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c9069752865bc9ad854c18cea76845370524d521753703002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f300290194e9b8a2d5b9a89816c425d4c51655b57578b3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2540 2540]
  /PageSize [481.890 283.465]
>> setpagedevice




